
CAPITULO X 

LLAMAMIENTO DE LOS DOCE APÓSTOLES.—INSTRUCCIONES QUE LES DA JESU­
CRISTO.—PODER Y PERSECUCION QUE LES ANUNCIA.—BEOOMPENSA QUE LES 
PROMETE. 

1. Entonces Jesús, habiendo llamado á sus doce discípulos, les dio po­
testad sobre los e.-píritusinmundos, para lanzarlos y para sanar toda cla­
se de males y dolencias. 

2 . Y los nombres de los doce apóstoles {a) eran:, El primero Simón, 
que es llamado Pedro, y Andrés su hermano; 

3. Santiago, hijo de Zebetleo y Juan su hermano; Phelipe y Bartolomé; 
Thomás y Mateo el publicano; Santiago, hijo de Alpheoy Tliaddco. 

4 . Simón el Oliananeo, y Judas Iscariote, aquel que lo vendió. 
5. -Jesús envió á estos doce, después de haberles dado las instrucciones 

siguientes; No vayáis á camino de gentiles, n i entréis en las ciudades de 
lo.s samaritanos; 



: : (a) AposioloJ^mn, por eufemismo-y modest ia , en vez de ange-

V lorum. As i como Jehovah, el dios de los judíos, t iene sus m i n i s -
,V tros ó enviados, Jesucristo, ZTyVj (fe Zí/o.í, debía tener los suyos, 
íí: ¿ Estos fueron doce por imitación de las doce t r i bus ; pero se ve por 

; l a h i s to r i a de los Hechos y do San Pablo, que este número no era 
iV fijo y que hubo otros además de los doce de l Evange l i o , los que 
•, en su mayo r parte solo se conocen de nombre . 
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6. Mas id antes á las ovejas perdidas (5 y c), déla casa de Israel. 
7. Y en los lugares adonde vayáis, predicad diciendo, que ei reino de los 

ciclos está próximo. 
8. Sanad enfermos, resucitad muertos, l impiad leprosos, lanzad demo­

nios, dad graciosamente lo que graciosamente habéis recibido [d). 
9. No procuréis tener oro ni plata n i otras monedas cu vuestra bolsa. 
10 . Ni preparéis wl^virYA para el camÍQO, n i dos trajes, n i calzado, n i bas­

tón; porque el (luc .trabaja, iligiio e.s do que se le aUniente. 
1 1 . Y en cualquiera ciudad ó aldea en que entrareis, preguntad quien 

hay en (día digno de alojaros, y permaneced en su casa liasta que m a r ­
chéis, 

12. V cuando entréis cii la casa, saludadla, diciendo: Paz sea en esta casa. 
l;í. y si «([india casa lucre digna, vendrá sobre ella vuestra paz [e); 

mas .si no l'uerc digna, vuestra paz se volverá á vosotros. 
1-1. V cuando alguno no os quisiere recibir n i escuciiar vuestras pala­

bras, al salir fuera de la casa ó de la ciudad, sacudid el polvo de vuestros 

[h] Ilc pol 'ms ad oves... Israel. kí[\\i se descubre todnvía el 
espíritu j i i d i i ) protestaudo cont ra ia vocación de los gent i les . C u a ­
lesquiera que fuciníü bus deducciones que se h a g a n respecto de l a 
opinión de Jesús en este p u n t o , no se puede negar que aquí se m a ­
nif iesta mas que vac i lante ; es esclusivainentc judío y está lejos de 
comprender l a esencia y l a misión un iversa l del c r i s t i an i smo . T a l 
vczdci jn creerse que el narrador le a t r i buye sent imientos mas c a ­
r i ta t i vos que los que r(!vclan lo.s pasajes anotados mas a r r i b a ; ó 
acaso también tengamos aquí e l ind ic io de una división ó d i f e r en ­
cia de opiiiif)nes entre los apóstoles, y por último, quizá la reco­
mendación de Jesi'is fué puramente de c ircunstancias ó á título de 
ensaycj. 

[c] Qim perierimC. ¿No pudieraserque Jesucristo hubiese t r a ­
tado de l o rmar un par t ido en el seno del judaismo"? ; •••,:r..v.: -^^s 

[d] Este versículo debe tomarse en sentido e sp i r i tua l según lo 
que d i jo el mismo Jesús: V i n o á curar los enfermos., no los sanos. 

[e] Pax, hcb. , selam-lla. Oriente no se da el selam s ino á g e n -
tes ( l e l a misma comunión.—Jesús di jo á sus discípulos: Nada t e ­
máis: saludad siempre; si vuestro huésped es i n d i g n o vuestro í e -
lam se os volverá. 

(/) Esto se apar ta de l a moderación de Jesús y deja ad i v inar 
el celo exajcrado de los discípulos de Pablo. 

[g] VERSÍCULOS 9 - 1 4 . — S u b l i m e en unos misioneros de pobreza. 
Este pa.saje debe ser verdadero. -. g.,;. - , ; 
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\5. En verilad os digo; que el dia del juic io , Sodoma y Gomorrha, serán 
tratadas con menos rigor que esta ciudad (A). . v - • . . . ••y-'o\, 

16. Yo 03 envío como ovejas en medio de lobos (i). Sed, pues, prudentes 
como serpientes y sensibles como palomas. . * • ;.. r- . Ty , ' 

17. Y guardaos de los.liombres,, porque • os harán compárOBér' en: sos 
asambleas y os azotarán en sus sinagogas. ' • ' ' • ' -

13. V seréis presentados por causa de mí á los gobernadores y A tos 
revés para servirles-de testimonio, como también- á los gentiles. V-ACÍ" 

lí>. T cuando o.s pongan en sus manos,' no • penséis cómo, ó q ué habéis 
de iiablar, porque en aquella hora os será dado lo que hayáis do ha­
blar i j ) . ' •'• • 

2 .1. Porque no sois vosotros los qUe habíais, sino el Espíritu, de vues­
tro Padre que habla en vosotros. -•' • •••• • v;: - c i . . ; ,. • - . 

21. Y el liermaiio entregará al hermano á la muerte, y el padre al hijo, 
y los hijos se levantarán contra los padres y los harán morir, 

22. Y seréis aborrecidos de todos ¿os hombres por m i nombre; mas el 
que perseverare hasta el fin, ese será salvo. 

2;í. Y cuando es persiguieren en una ciudad huid á otra. En verdad os 
digo ([uc no habréis acabado de instruir todas las ciudades de Israel, an­
tes que venga el Hijo del hombro [k]. 

2 b No es el discípulo mas que su maestro, n i el esclavo mas que su 
señor. 

25. Bástale al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su se-
ñcr. Si han llamado Boelzebub al padre de familia ¿cuánto mas trataran 
de este modo á los domésticos? 

2ii. T'iies no los temáis porque nada hay encubierto que no se haya- de 
descubrir, n i oculto que no se haya da saber. 

[h] Alu.sion á l a destrucc iond 'eJerusalempof T i t o . (Véase- ittaa 
adelante cap. x i , 21.) 

ii) Aquí vue lve á aparecer e l ódio del Gal i leo liácia e l Judío. 
[j] Lección de dialéctica y de elocneneia. La inspiración eg-

pontánea de u n alma, pro fundamente conmov ida y de una conc i eu -
c ia inocente, es mucho mas persua-giva que el estudiado arte de los 
abogados y sofistas. Esto es lo que Jesucristo quiere dec i r : No 
se t r a t a de ningún aus i l i o sobrenatura l del Espíritu Santo. S in 
embargo , seria error deducir de esto que Jesucristo condénela r e ­
tórica y las letras; quer ia únicamente apar tar los art i f ic ios h u m a ­
nos de l a predicación de l Evange l i o , y en efecto, las revoluciones 
populares y sociales, d i f ic i lmeute.se hacen con bellos discursos..-

(A) • Danecveniat.—Esteversiculo manif iesta u n a opinión de los 
judíos respecto de l a próxima ven ida del Mesías, suceso que con el 
t i empo l legó á ser considerado co-mo sinónimo del fn del mundd. 

(Véase mas a r r i ba u i , l a misión de Juan. ) - ; 
. . . V ..V.-^-^v ' - - / . - V . . ^ • . . y . - - . - g . y - rfY--iNr^if'-^,. • 
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;;; 27. Lo que oa digo en tinieblas, decidlo enla luz; lo quaos digo al oído, 
•prcdicadlo sobro los tajados (1). 

28. Y no temáis á los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma; 
temed antes al que puedo echar el cuerpo y eí alma en el infi(!rno. 

29. ¿Por ventura no se venden dos pajarülüs por un cuarto, y sin em­
barco no cae uuo solo sobre la tierra sin la voluntad de nuestro padre? 
.„,30. Mas aun, los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. 

: i l . No temiiis pues, parque vosotros valéis mas que muchos pájaros. 
32. Todo aquel que me confesare y me reconozca delante de los h o m ­

bres, lo confesaré yo dclan,to de mi Padre que está en los cíelos [m]. 
:íl. Y al que me negare delante de los hombres, lo negaré yo también 

delante de mí Padre que está en los cíelos. 
3 t . No penséis que vine á traer paz sobre la tierra; no vine á traer la 

paz, sino la espada. 
35. Ponjue vine á separar al hombre contra su padre, v'ií los hijos con­

tra su madre, y á la nucni contra su suegra {n}. 

30. Y el Itumbre tendrá por enemigos los de su propia casa. 
\ . 37. E l que ama á su padre ó á su madre mas que á mí, no es digno de 
lüí. Y el que ama á su hijo ó á su hija mas que á m i , no es digno de mí, 

33. Y el que no toma su cruz (o) y me sigue, no es digno de m i . 
39. E l que con.serve su vida, la perderá; y el que pierda su vida por 

amor de mi , la encontrará. 
49. E l que á vo.sotrus recibe, á mí recibe; y el que á mí recibe, recibe á 

aquel que me envió. 
41. E lque reciba á un profeta en calidad de profeta, galardón de 

profeta recibirá; y el que reciba á un justo en calidad de justo, recom­
pensa de justo recibirá, 

42. Y todo el r[ue diese á beber un vaso de agua fría tan solamente á 
uno de estos pequeíiitos por ser de mis discípulos, en verdad os digo que 
no perderá su recompensa {p). 

(l) Este versículo, si fuese auténtico , liaría poco honor á l a 
buena fi- y al va lor de .Tesiis: ¿iiué s ign i f i ca , pues? ¡'jnc los apósto­
les, a l anunc iar á su vez la 7bucva, manifestasen que la habían oído 
á su maestro en .secreto!... 

[m] Véase Luc, i x , l a nota . ^ • • - y - *• • 

[n] Alusión á las divisiones intest inas causadas por l a nueva 
r e l i g i r i n , espocialinoute las re lat ivas á los cr ist ianos juda i zantes . 
':' [o] Oriícem.—Es-evidente que Jesús no ha dicho t a l cosa. No 
hubiera pr)dÍdo decir lo hasta después de su resurrección. Esta es 
u n a iraágcn drd lenguaje místico que ha venido después de él. 

[p] Versículo 5-42.—Fundación de l a Ig les ia ; organización de 
l a propaganda c r i s t i ana ; primera.s ins truco ion e.s dadas á los após­
toles respecto de su conducta en l a sociedad. Este cap. x está l l eno 



(le (íüsas que Jesús no pudo decir , puesto que son alusiones r e l a t i ­
vas á l iccl ios ocurr idos poster ionnei i te , come por ejemplo l a p e r -
secueiou de Saúl, que hizo h u i r los discípulos de Jerusa lc in á Sa-
m a r i n . (\e el versiculo 23 de este ca i i i tu lo . ) 


